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La presión para que se proveyera educación a los niños con discapacidad intelectual comenzó hace medio siglo cuando los padres, preocupados, se unieron porque querían que sus hijos con discapacidad intelectual permanecieran en sus hogares, fueran educados en la comunidad y se los sacara de institucio​nes. Desde el momento que se crearon las clases de educación especial para unos pocos niños, se comenzó a desarrollar una visión de la integración en todos los aspectos de la vida de la comunidad para todos los individuos que han sido llamados discapacitados intelectuales. Esta visión incluía la plena participación en las clases comunes de las escuelas de barrio.  Ese esfuerzo convergió tanto en sus metas como en su visión de los derechos de toda la gente, con dos tendencias sociales más amplias.  Una es el movimiento hacia la igualdad de todos los ciudadanos, que está creando la conciencia de una nueva socie​dad canadiense -que abarque la diversidad en todos los aspectos de la vida. La otra es la tendencia hacia la reforma educativa, que está provocando que tanto el público en general como los educadores reformulen el sistema educativo.

DIVERSIDAD SELECTIVA
Canadá es por definición una nación de diversidad. La gente aborigen de este vasto país representa sólo una fracción del mosaico de razas, culturas, regiones, lenguas y estilos de vida que es cada vez más evidente en las ciudades canadienses, los pueblos y las aldeas.  Se ha visto desafiado el concepto anticuado de los canadienses como descendientes de euro​peos blancos que hablan o inglés o francés.  Ya hay un recono​cimiento formal de que los miembros de la Policía Montada Real de Canadá no necesitan ser hombres blancos altos con el tradi​cional sombrero de ala ancha. Pueden ser también hombres de color con turbante, o incluso mujeres. La protección legal de esta nueva realidad se ha visto acompañada (a menudo con dolorosa lentitud) de un cambio en la actitud y la percepción pública.

Sin embargo, mientras que Canadá evoluciona hacia constituir un país donde se da la recibe y se celebra la diversidad de los antecedentes culturales, hay otras diferencias, particular​men​te la discapacidad, que todavía apartan a la gente.  Esta gente todavía enfrenta barreras insuperables, causadas por las actitudes de los otros, y por la legislación, y por las polí​ticas y los programas sociales. En definitiva, se enfrentan con la discriminación y la exclusión sistemáticas.

De todas las discapacidades, la discapacidad intelectual es la que se percibe más negativamente, que destina a la gente portadora de una discapacidad intelectual a vivir una vida en la que la discriminación y la exclusión son totales.  Last in the Queue (El último en la cola, Rioux, 1989) documenta los niveles de esta exclusión.  Estos niveles deben ser sistemáti​camente reducidos para que las personas con una discapacidad intelectual asuman su lugar como ciudadanos y participantes en el pleno sentido de la vida en comunidad.

Para las personas que tienen una discapacidad intelectual y sus familias, las barreras que se interponen entre ellos y la comunidad son a menudo extremadamente destructivas.  Privan a la gente de una auto-actualización, de independencia econó​mica, de intimidad en sus relaciones, de salud mental y físi​ca, y de la capacidad para trazar el curso de sus propias vidas.

Estudios recientes indican que hay al menos 15.000 perso​nas en Canadá que viven en instituciones debido a que han sido identificadas como portadoras de una discapacidad mental (Richler, 1991). La CACL estima que hay por lo menos un número igual de gente que vive en asilos, hospitales de cuidados crónicos e instituciones privadas. Además, un estudio llevado a cabo en 1991 por la CACL informa que hay más de 114.000 niños y jóvenes en programas de educación segregados, la amplia mayoría de los cuales tienen una discapacidad intelec​tual. Asimismo, decenas de miles de adultos en edad productiva y que tienen una discapacidad intelectual se ven excluidos de empleos competiti​vos.  En cambio asisten a talleres protegidos o programas de capacitación laboral o se los excluye de toda actividad día tras día (CACL, 1991).

LA LUCHA POR LA INTEGRACIÓN
Así como otros grupos minoritarios en Canadá han luchado por la integración en la corriente general de la sociedad, del mismo modo las personas que tienen una discapaci​dad intelec​tual, sus familias y sus amigos se han comprometido en una prolongada campaña por la integración.

Las primeras actividades organizadas comenzaron simultá​neamente alrededor del mundo inmediatamente después de la Segunda Guerra Mundial. Al aprender de los servicios de reha​bilitación que asistían a los veteranos discapacitados, los padres de hijos con una discapacidad intelectual se unieron para desarrollar servicios de rehabilitación en la comunidad. Estos servicios fueron su alternativa a la ubicación de sus hijos en grandes instituciones de custodia.  Los grupos de padres evolucionaron para transformarse en asociaciones que llevaron la delantera en la creación de oportunidades para sus hijos e hijas con discapa​cidad intelectual.

Puesto que a sus hijos se les negaba la entrada a las escuelas públicas, la primera prioridad de las asociaciones era generalmente comenzar con una clase y luego por fin una es​cuela en la cual enseñarles.  Los profesores eran con frecuen​cia volunta​rios, o si eran remunerados, no eran docentes profesiona​les, puesto que los educadores profesionales no habían aceptado todavía que los niños que habían sido etique​tados como "retarda​dos" podían aprender. Finalmente, estas clases y escuelas pasaron a formar parte del sistema de educa​ción pública y surgió una nueva profesión de "educadores especiales" para llevarlas adelante.

Luego del desarrollo de programas educativos en los años 50 y 60, la mayoría de las asociaciones de servicio a la comunidad se dedicaron a establecer hogares de grupo y talle​res protegidos. En los años 70 y 80, proliferaron los servi​cios locales en todo Canadá.  Además del establecimiento de programas de educa​ción, residenciales y vocacionales, se produjeron grandes progresos en las áreas de recreación, apoyo a la familia e intervención temprana.

El objetivo de la mayoría de los servicios era apoyar a las personas que tenían un déficit intelectual, para que vivie​ran en la comunidad y no en instituciones. Sin embargo, pese a que los nuevos servicios estaban físicamente "en" la comunidad, operaban como entidades independientes sin víncu​los con los servicios paralelos genéricos destinados a la comuni​dad en general.

Aunque puede atribuírsele al movimiento de padres el nacimiento de la educación especial para los estudiantes con una discapacidad intelectual, en los años 80 su visión pare​ció haber ido más allá que sus logros iniciales.  Había sido nece​sario instituir un sistema intermedio de programas para supe​rar la exclusión total; no obstante, la niñez programada estaba llevando a la adultez programada.  El sistema de educa​ción especial, que se había desarrollado para preparar a los niños para que formaran parte de sus comunidades y para elimi​nar la necesidad de institucionalización, estaba de hecho preparando a la gente para vidas en aislamiento. Se estaban mudando a hogares de grupo, trabajando en talleres protegidos, y todavía estaban siendo marginados del resto de la comu​nidad. A mediados de los 80, había una insatisfacción genera​lizada respecto del sistema de servicios segregados en la comunidad.  Era tiempo de progresar hacia adelante y hacia arriba.

La organización voluntaria nacional, comenzada por padres a nivel local a fines de los años 40, se había constituido a nivel nacional en 1958. Se había expandido para incluir no solamente a los padres y otros miembros de la familia, sino también a profesionales que trabajaban en este campo, a otros ciudadanos interesados y más recientemente, a las personas que habían sido consideradas discapacitadas intelectuales. De hecho, luego de incluir a los que defendías sus derechos por sí mismos, la asociación cambió su nombre en 1985.  Dejó de ser la Canadian Association for the Mentally Retarded (Asociación Canadiense para las Personas con Retardo Mental) y pasó a ser la Canadian Association for Community Living.
Inmediatamente después del cambio de nombre, la asocia​ción se embarcó en una revisión de sus metas y objetivos que dura​ría dieciocho meses. Luego de consultar con sus asociados de diez asociaciones provinciales, dos territoriales y más de 400 locales, la organización desarrolló un plan titulado Vida Comunitaria 2000.  La visión se refiere a individuos apoyados por una red de familia y amigos; tienen oportunidades de asistir a escuelas comunes de barrio y de ser incluidos en clases comu​nes; tienen trabajos con un sentido y llevan un control sobre los dólares de impuestos que se gastan en su nombre;  tienen oportunidades de desarrollar un estilo de vida personal y de recibir un apoyo confiable cuando lo necesitan.  Esta visión es compartida por los que se defienden sus propios derechos, por sus familias, y por los socios de las asociaciones en general.

La visión se basa en varios principios que la asociación identificó como críticos para lograr una verdadera y plena participación en sus comunidades por todos los individuos, independientemente de su discapacidad. Estos son la calidad de ciudadano, de socio, y la autodeterminación. El ser ciudada​no implica volver realidad los derechos, sin discriminación. Implica votar, tener idénticas oportunidades de empleo, y tener derecho a un debido proceso legal ya sea como víctima, testigo o acusado. El ser socio implica un sentido de perte​nencia: tener amigos y familias en buenos y en malos tiempos. La autodeterminación es la capacidad para trazar el curso de nuestra propia vida: elegir con quién y dónde vivir, tener posibilidades de optar por una carrera y elegir a las personas que brindan el apoyo en las actividades de la vida diaria.

UN NUEVO PROGRAMA SOCIAL
La educación en el sistema de educación común es uno de los elementos fundamentales sobre los cuales se construye la participación en la comunidad. Los representantes de personas con discapacidad intelectual fueron los primeros en promover la idea de la educación integrada a comienzos de los años 70, y los primeros intentos de "integración planificada" comenza​ron en ese entonces. No obstante, la gente que reclamaba la inclusión de todos los estudiantes en el sistema escolar común era escasa. Los ejemplos de éxito eran todavía más escasos, y en foros ya constituidos se hacían pocos esfuerzos para plan​tear el asunto seriamente.

A pesar de lo poco promisoria que era la perspectiva hace veinte años, el comienzo de la década del 90 ha visto a visi​tantes de todas partes del mundo mirar hacia Canadá en busca de modelos de integración. En Canadá, la integración en la educación es actualmente una prioridad de la organización de asociaciones nacionales; las organizaciones independientes han comenzado a promover la integración en forma primordial y se ha transformado en una preocupación de las juntas escolares, los departamentos y las facultades de educación y un tema normal en los medios de comunicación. )Qué ocurrió en los años que siguieron a 1970 para hacer que la educación integrada se incluyera en la programación de la política social?

Parece que han convergido varios factores para crear un clima en el cual floreciera el apoyo a la educación integrada. Entre estos factores se cuentan los desarrollos en el movimiento de representación de y para personas con una discapacidad inte​lectual, la perspectiva cada vez más amplia de los derechos humanos en Canadá y la reforma educativa.

Dentro del movimiento de representación de y para perso​nas que tienen una discapacidad intelectual, la adopción del plan Vida Comunitaria 2000 ha ayudado a movilizar esfuerzos para incluir a todos los estudiantes con discapacidades menta​les en la educación común. El análisis que produjo ese plan estaba muy influido por el principio de la normalización, que obtuvo reconocimiento en los años 70 y 80. Originalmente conceptualizado por Bank-Mikelson y Nirje en Escandinavia a fines de los años 60 y ampliado a América del Norte por Wol​fensberger en los años 70, el principio cuestionaba la segrega​ción tradicional de las personas con una discapacidad intelec​tual.

Wolf Wolfensberger pasó dos años en The Roeher Institute (en ese entonces conocido con el nombre de National Institute on Mental Retardation) como académico visitante y la Canadian Association for Community Living (en ese entonces la Canadian Association for the Mentally Retarded) invirtió mucho dinero en la promoción del concepto de la normalización a través de la capacitación y las publicaciones.  A medida que el concepto ganaba aceptación, los representantes y los proveedores de servicios comenzaban a mirar a los programas de comunidad emergentes y a preguntarse de qué manera podían ser organizados los servicios en forma diferente para incluir a individuos que habían sido anteriormente menospreciados en la corriente general de sus comunidades. A pesar de que el principio de la normaliza​ción invitaba a una revaluación saludable de los servicios comunitarios, a medida que se avanzaba en los años 80, quedó claro que simplemente con mejorar los servicios segrega​dos no se daban las herramientas para eliminar las barreras a la integra​ción en la corriente general.

Paralelamente a las experiencias emergentes enraizadas en la normalización, los activistas que promovían los cambios para las personas con una discapacidad intelectual de Canadá eran in​fluidos por una creciente conciencia acerca de los derechos humanos.  En 1981, Canadá incluyó en su constitución una Carta de Derechos y Libertades. La Carta original prohibía la discrimi​nación sobre la base de la raza, el origen nacional o étnico, el color, la religión, el sexo o la edad.  Una enmienda de 1985 también prohibió la discrimina​ción sobre la base de la discapaci​dad mental o física.

La protección brindada por la Carta ofrecía a las personas, las familias y las organizaciones de defensa un arma para ganar acceso a servicios genéricos.  También ayudaba a la gente a reconocer los derechos del ciudadano, que les permitía ser más exigentes en su reclamo de servicios.  La gente no tenía que depender ya de la caridad ni de la buena voluntad, sino que podía plantear ciertas demandas sobre la base de su ciudadanía.  La Carta influía tanto sobre la forma en que los individuos que habían sido etiquetados como discapacitados intelectuales se veían a sí mismos como sobre la forma en que eran percibidos por los demás.  Para mucha gente, la imagen predominante de los individuos con discapacidades intelectuales era la de consumido​res de servicios.  Su reconocimiento en la Carta cambió la imagen hacia la de ciudadano.

Al tiempo que la gente perteneciente al movimiento de defensa ampliaba su visión de las posibilidades, influida por los progresos en derechos humanos y los conceptos de normali​zación, el campo de la educación también sufría cambios impor​tantes. Había un reconocimiento del aprendizaje experimental - que los niños aprenden haciendo, no sentándose en filas rectas y escuchando a un maestro. Hubo una mayor apreciación de los diferentes estilos de aprendizaje, de los enfoques individualiza​dos de la enseñanza.  Se llevaron a cabo experimen​tos en la crea​ción de espacios abiertos y en el reagrupamiento de niños.  Estos cambios hicieron a las aulas más fácilmente adaptables a los niños que anteriormente estaban fuera de la estrecha definición de "promedio".

De hecho, las demostraciones tempranas de integración se dieron en entornos que estaban diseñados para satisfacer las necesidades individuales de una amplia gama de estudiantes que usaban modelos educativos alternativos (Forest, 1984 y 1987). Estos primeros programas excedían las expectativas de los defensores de los niños con discapacidades intelectuales.  Su éxito demostró no sólo que los estudiantes discapacitados podían ser educados al lado de sus pares no discapacitados, sino que en el proceso todos los niños se beneficiaban y que (mejoraba la calidad general de la educación!

NUEVAS COALICIONES
La convergencia de la normalización y de las experiencias de derechos humanos con el nuevo enfoque de los métodos de ense​ñanza creó un nuevo entorno y nuevas alianzas. Anteriormente, muchos defensores de las personas que habían sido etiquetadas como discapacitadas mentales habían identificado aliados sólo dentro de sus redes ya existentes. Los padres y otros volunta​rios habían colaborado con los proveedores pro​gre​sistas de servicios para mejorar los servicios e incrementar la partici​pa​ción de las personas con una discapacidad intelectual en la corriente general de la sociedad. En el campo de la educación, esos proveedores de servicios progresistas eran maestros de educación especial y administradores que trabajaban fuera del sistema de educación regular. En los años 80, por primera vez, los educadores del sistema común que habían entrado en contacto con las institucio​nes podían hacer la conexión entre la integra​ción y sus propios objetivos para mejorar la calidad de la educación en general.  El centro del movimiento de defensa se movió lentamente de una sociedad con educadores especiales a una sociedad con educadores generales.

En forma similar, el movimiento de derechos humanos rápidamente se alió con los que buscaban la igualdad para las personas con una discapacidad intelectual. El movimiento creciente de derechos humanos extrajo su liderazgo al comienzo del movimiento de mujeres y de la defensa vigorosa de las personas con una discapacidad física.  Sus miembros veían la relación entre las experiencias de estos grupos en cuanto a discriminación y la de la gente que había sido llamada disca​pacitada intelectual.  Estas articulaciones estaba representa​das por el número creciente de defensores de sus propios derechos, quienes en forma creciente asumían roles de liderazgo tanto en los movi​mientos de derechos humanos como de discapacidad mental.

Por lo tanto, la lucha que se dio en los años 40, 50 y 60 emprendida por un grupo pequeño de interés único para asegurar la educación a niños etiquetados se transformó en la causa para un coalición nueva, organizada con más amplitud. Ahora incluía a gente que había estado por largo tiempo en la defen​sa de las personas con una discapacidad intelectual y a líde​res del movimiento de derechos humanos y del campo de la educación.

LA PIEDRA ANGULAR DE LA VIDA COMUNITARIA
El programa de políticas sociales desarrollado por la CACL y promovido con el nombre de Vida Comunitaria 2000, busca lograr el carácter de ciudadano, de miembro y de persona con auto determinación para toda la gente con una discapacidad intelec​tual. La inclusión en la educación común es una piedra angular de ese programa de política social, particularmente para lograr las metas de ser ciudadano y ser miembro.

Para muchas personas, la etiqueta "discapacidad mental" se aplicaba cuando entraban al sistema escolar. Una vez que se encontraban en un sistema escolar segregado, la mayoría de los estudiantes tenían asegurado un futuro de continua segrega​ción. El graduarse de una escuela segregada significaba entrar en un taller protegido y a menudo mudarse a un hogar de grupo. Pocos tendrían nunca la oportunidad de mudarse de un taller protegido a un empleo en el mercado de trabajo común y la gente que vive en hogares de grupo los ve como otra institución (Park, 1991).

La participación en la clase común da a los estudiantes que tienen una discapacidad la oportunidad de escapar al ciclo de la segregación.  Rompen el ciclo de tres maneras diferentes: adquieren destrezas que hacen su participación más significa​tiva; desarrollan relaciones que fomentan el sentirse miembros verdaderos de la comunidad; y su presencia enseña a otra gente cómo acomodar el ambiente circundante a sus diferencias.

Tal vez el aspecto más importante de la participación en un entorno integrado sea que el aprendizaje se realiza en un ambiente que proporciona sus propias recompensas y medidas de éxito. Los padres y maestros de todo Canadá informan consis​tentemente que los estudiantes que se van de sistemas segrega​dos a integrados demuestran mejoras en las habilidades de comunica​ción, de concentración y de comportamiento.

Los maestros informan que los estudiantes no discapacita​dos son a menudo los más creativos para ayudar a colmar las necesida​des de un compañero que tiene una discapacidad. Los niños son capaces de comunicarse sin palabras, de ver las sillas de ruedas como juguetes y de percibir los retos como juegos.

El hecho de ser ciudadanos se ve ya mejorado, para los estudiantes que tienen una discapacidad intelectual, por la eliminación de la segrega​ción. Como parte de su educación, los estudiantes con discapaci​dad están aprendiendo acerca de sus derechos y responsabilidades como ciudadanos y sus compañeros no discapaci​tados están aprendiendo a no discriminar sobre la base de la discapacidad.

Asimismo, las relaciones formadas entre el estudiante que tiene una discapacidad y sus compañeros puede durar toda una vida y los beneficios alcanzarán a ambas vidas.  En el pasado, la mayoría de los estudiantes no discapacitados no tenían nunca la oportuni​dad de encontrarse con un individuo con una disca​pacidad intelectual. Por lo tanto, muchos adultos no se sien​ten seguros en cuanto a cómo reaccionar frente a individuos con una discapa​cidad que encuentran como vecinos, clientes, pacientes, colegas o coparticipantes en actividades de recrea​ción. Cuando crezca la generación de estudiantes que ahora están en clases integradas, nuestras comunidades deberían verse transformadas. Los niños que están ayudando a solucionar los desafíos de la acomodación en el aula serán los adultos que van a hacer la acomodación posible en el lugar de trabajo y que van a dar por sentado que sus comunida​des van a incluir a sus antiguos compañeros de clase. Los adultos no discapaci​tados con frecuencia se dirigen a relaciones formadas durante sus años escolares para ayudarlos a encontrar un empleo o un lugar para vivir, o por simple amistad. Y así los estudian​tes que tienen una discapacidad intelectual y que han experimen​ta​do la educación integrada tendrán también una red de relacio​nes, y una comunidad de pares que comprenden cómo acomodarse a sus necesidades.

Ya hay muchas historias de personas con una discapacidad y que han crecido como parte de sus comunidades y se están beneficiando de las amistades que han formado. Una historia tiene que ver con un joven doctor que pudo responder a las necesidades de una paciente en una emergencia debido a que había crecido en la misma calle que ella y sabía cómo respon​derle. Otros doctores y enfermeras habían respondido con nervio​sismo ante la mujer (Schaefer, 1982). Otra historia cuenta de una persona que había sido etiquetada como discapa​citada intelectual y que es socia de dos antiguos compañeros de clase, uno que es doctor y otro contador.

EL IMPACTO DE LA INTEGRACION
Cuando el concepto de integración en la educación estaba ganando auge a comienzos de los años 80, tenía pocos seguido​res. Sin embargo, ahora hay una masa importante de gente que representa a diferentes intereses y que trabaja para hacer de la integración una realidad para todos los estudiantes, inde​pendientemente de su discapacidad.

Como se indica en muchos de los capítulos de este libro, la integración funciona cuando hay un cuidadoso análisis de las necesidades del estudiante con una discapacidad. Requiere generalmente una estrecha colaboración entre los profesiona​les, compromiso de los padres, aprendizaje basado en la acti​vidad, y enfoque centrado en el niño, y un énfasis en el plura​lismo y la cooperación más que en la competencia. Estos factores mejoran el sistema para todos los estudiantes.

En una visión más amplia de una sociedad más integradora, la integración en la educación hace de Vida Comunitaria 2000 una posibilidad. Si todos los niños en edad escolar aprenden con el ejemplo de que la gente que tiene una discapacidad es miembro igualitario de nuestras comunidades, habrá menos riesgo de exclusión más tarde en la vida. Los padres estarán mejor prepara​dos para enfrentarse a los desafíos de tener un hijo con una discapacidad. Los adultos que tienen una discapa​cidad estarán mejor preparados para el mercado de trabajo y los compañeros de trabajo estarán mejor preparados para darles un lugar. Aumentarán las oportunidades -para la gente que tiene una discapacidad- de recibir apoyo para poder vivir en sus propias casas y no en hogares de grupo.  Debería disminuir radical​mente el número de progra​mas segregados tales como talleres protegidos y experien​cias de vida en grupo.  Pese a que algunos de estos cambios están comenzando a medida que conti​núa la transición hacia la educación integrada, el ritmo del cambio se ve dificultado por la discrimi​nación sistémica existente, así como por la inexperien​cia de los que lideran la opinión en la comunidad. Estos líderes necesitan ser dirigidos en cuanto al papel que pueden desempeñar en la promoción de la vida comunitaria para todos.  La experiencia en el aula con estudia​ntes que tienen una discapacidad ayudará a los que forman la opinión del mañana a definir su papel en el movimiento que tiende a provocar cambios sociales y a lograr una plena inte​gración.
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